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Resumen 

      El objetivo de este trabajo es encontrar y describir a partir de una revisión bibliográfica los 

principales factores que afectan de forma específica a la vida de las mujeres y que puede 

llevarlas a la manifestación más extrema de la pobreza y la exclusión social: el sinhogarismo. En 

el trabajo se presentan los conceptos principales que rodean el sinhogarismo femenino, las 

principales diferencias de género en el sinhogarismo, la importancia de erradicar la visión 

androcentrista de las investigaciones y de incluir la perspectiva de género y, por último, se 

exponen los principales factores desencadenantes del sinhogarismo femenino. Estos factores se 

presentan mediante una clasificación de los referentes a la educación, a la situación política, a la 

vida laboral, a la dificultad de acceso a prestaciones y, por último, los factores que son parte de 

las relaciones sociales de las mujeres; ámbitos que en realidad se cruzan entre ellos y en los que 

se manifiestan los mismos procesos discriminatorios. Con la información recogida se pone de 

manifiesto la necesidad de llevar a cabo medidas sociales protectoras concretamente para el las 

mujeres sin hogar, ya que las medidas generales benefician casi exclusivamente a los varones, 

debido a que éstos representan la imagen tradicional de la persona sin hogar. 

 

Abstract 

     The aim of this research is to find and define, through a bibliographic revision, the main 

factors affecting in a specific way women's life and what can take them to the most extreme 

manifestation of poverty and social exclusion: homelessness. It will be explained the main 

concepts regarding female homelessness, the main differences between gender in homelessness, 

the importance of eradicating the androcentric vision of research and including the gender 

perspective, and last, the main factors triggering female homelessness are exposed. These factors 



are presented through a classification of the referents to education, political situation, laboral 

life, difficulty accessing benefits, and last, the factors that are part of women's social relations; 

scopes that in reality intersect with each other and in which the same discriminatory processes 

are manifested. The information gathered reveals the need to carry out protective social measures 

specifically for female homelessness, since the general measures almost exclusively benefit men, 

since they represent the traditional image of the homeless person. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Introducción 

     El objetivo de este trabajo de revisión bibliográfica es aportar conocimiento sobre los 

procesos específicos por los que pasan las mujeres y que desencadenan su empobrecimiento y 

exclusión social, centrándonos especialmente en conocer los factores que desencadenan el 

sinhogarismo femenino. 

     La introducción del término exclusión social tiene lugar por parte de la Comisión Europea 

con tal de sustituir el de pobreza, que limita el problema a una cuestión de bajos ingresos. 

(Laparra, Obradors, Pérez, Pérez, Renes, Sarasa y Trujillo, 2007). Aunque no existe una 

definición definitiva de exclusión social y, además, su significado es aún confuso debido a la 

multitud y variedad de ámbitos desde los que se utiliza y la cantidad de situaciones que engloba; 

se ha llegado a cierto acuerdo al definir la exclusión social, explica Laparra (2001), como “un 

proceso social de pérdida de integración que incluye no sólo la falta de ingresos y el alejamiento 

del mercado de trabajo, sino también un descenso en la participación social y, por tanto, una 

pérdida de derechos sociales” (citado en Laparra et.al., 2007, p.27). Rodríguez Cabrero (1998) 

asocia la exclusión social con la no participación en el ámbito económico, haciendo referencia a 

los recursos económicos; el ámbito político, refiriéndose al reconocimiento y uso de los derechos 

inherentes a la ciudadanía, y/o el ámbito social, implicando éste la participación social (citado en 

Morales, 2003). Además puede darse la situación de ausencia de participación en varios de esos 

ámbitos, ya que se trata de un fenómeno acumulativo, cosa que significa que según los factores 

de riesgo que se unan en un mismo individuo podrá diferenciarse un tipo u otro de exclusión y, 

sobre todo, su gravedad.  

El sinhogarismo sería, con respecto a la exclusión social, su manifestación más extrema 

(Rodríguez, Núñez y Hernández, 2017). Se han planteado diferentes definiciones para el término, 



pero actualmente se pueden mantener al margen aquellas que son más reduccionistas y 

contemplan el fenómeno simplemente como la ausencia de vivienda; dado que sabemos que el 

sinhogarismo, como afirma Díaz (2014): “abarca también situaciones de pobreza extrema, 

marginación (exclusión social), desempleo, carencia de vínculos familiares, enfermedad, 

desprotección, ausencia de autoestima, falta de acceso a los servicios básicos, y victimización a 

causa de una violencia estructural e individualizada” (p.7) y se ha de trabajar desde ese punto de 

vista para poder abordar el máximo de dimensiones afectadas posible. 

     Se consiguió un gran avance sobre el término de Persona sin hogar al alcanzarse cierto 

consenso en 2005 gracias a que la European Federation of National Organizations working with 

the homeless (FEANTSA) desarrolló la categoría ETHOS (European Typology of Homelessness 

and Housing Exclusion). Esta definición clasifica la situación de vivienda en 4 categorías 

principales de habitabilidad: sin techo, sin vivienda, vivienda insegura y vivienda inadecuada. 

Las situaciones en que una persona sin hogar puede encontrarse las vemos clasificadas en la 

Tabla 1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tabla 1. Categorías y situaciones de vivienda en personas sin hogar (FEANTSA, 2005). 

HABITABILIDAD                                           SITUACIONES 

SIN TECHIO 

1. Vivir en un espacio público (sin domicilio) 

2. Pernoctar en un albergue y/o forzado a pasar el resto del día en un especio público 

SIN VIVIENDA 

3. Estaría en centros de servicios o refugios (hostales para sin techo que permiten 

diferentes modelos de estancia) 

4. Vivir en refugios para mujeres 

5. Vivir en alojamientos temporales reservados a los inmigrantes y a los demandantes 

de asilo 

6. Vivir en instituciones: prisiones, centros de atención sanitaria, hospitales sin tener 

donde ir, etc. 

7. Vivir en alojamientos de apoyo (sin contrato de arrendamiento) 

VIVIENDA INSEGURA 

8. Vivir en una vivienda sin título legal (vivir temporalmente con familiares o amigos 

de forma involuntaria, vivir en una vivienda sin contrato de arrendamiento) 

9. Notificación legal de abandono de la vivienda 

10. Vivir bajo la amenaza de violencia por parte de la familia o la pareja 

VIVIENDA INADECUADA 

11. Vivir en una estructura temporal o chabola 

12. Vivir en una vivienda no apropiada según la legislación estatal 

13. Vivir en una vivienda masificada 



 

     Parte importante para comprender la realidad del sinhogarismo es observar datos numéricos: 

la Estrategia Nacional Integral para Personas Sin Hogar 2015-2020 nos permite acercarnos a 

conocer la tasa de sinhogarismo, un número que es complicado conocer con exactitud, ya que 

son pocos los estudios realizados por el INE, y poco generalizables los datos que se extraen; en 

gran medida porque mediante la encuesta a personas sin hogar (EPSH) que hace el INE desde 

2004 se contabilizan sólo las personas que son atendidas en centros asistenciales, de manera que 

las que no acuden a esos centros no son encuestadas; siendo difícil extrapolar los datos obtenidos 

al total de la población en situación de calle (Ministerio de Sanidad, Seervicios Sociales e 

Igualdad, 2016). Para poder hacernos una idea más realista del número de personas sin hogar que 

hay en España podemos usar los “recuentos nocturnos”, que tienen el objetivo de encontrar, 

contar y encuestar a quienes no están pernoctando en esos centros. Para conocer una 

aproximación del porcentaje de personas sin hogar que pernoctan en la calle podemos observar 

los estudios citados por el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad (2016) como el 

realizado en Madrid, donde se encontró que las personas que pernoctaban en la calle eran el 40% 

del total de personas sin hogar de la localidad (Ayuntamiento de Madrid, 2014). 

     Actualmente disponemos del dato del INE (2012a), que contabilizó 22.938 personas sin 

hogar, pero la Estrategia Nacional para Personas Sin Hogar 2015-2020 intenta conseguir una 

cifra concreta más adecuada a la realidad extrapolando los datos conseguidos en los recuentos, 

teniendo en cuenta que los centros asistenciales varían en número y en calidad según el territorio 

y  considerando que a un 10% no se les localiza en los recuentos; sitúan un número de personas 

sin hogar en un rango de entre 30.250 y 36.300 personas, con una media de 32.2759 personas 

(Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2016).   



     Además, es importante tener en cuenta que los datos que se obtienen de una información 

agregada relativa al hogar no siempre son representativos de la realidad, sobre todo si nos 

referimos a hogares con más de un sustentador. Esto se debe a que esta metodología hace que 

quede oculta la distribución interna (dentro de un mismo hogar) de los recursos porque asume 

que todos los miembros tienen la misma situación económica y social; sin embargo, sabemos que 

tanto el acceso a los recursos como su distribución puede ser desigual dentro del hogar.  

     De estos datos y de la metodología podemos extraer que se trata de una condición muy 

invisibilizada y que, para mejorar su situación, quizá deberíamos cambiar la forma en que 

contabilizamos a estas personas, para poder tomar medidas adecuadas a la situación real 

 

Sinhogarismo y género 

     El consenso para la definición de “persona sin hogar” propuesta por la ETHOS nos permite 

contemplar más formas de sinhogarismo aparte de la intemperie, cuya prevalencia es masculina 

(Fernández y Gámez, 2013), ya que las mujeres se encuentran mayormente representadas en las 

categorías de vivienda insegura (inestabilidad residencial) y vivienda inadecuada (precariedad 

habitacional) (Matulic, 2019). Sin embargo, el INE en España no contempla la vivienda insegura 

y esto invisibiliza la mayoría de las situaciones de alojamiento precario de las mujeres 

(Fernández y Gamez, 2013).  

     Las mujeres están más representadas en estas categorías debido a que, como se ha expuesto 

en una reciente investigación de Matulic, utilizan los vínculos personales para llevar a cabo 

estrategias relacionales como el apoyo familiar, de redes sociales y/o instituciones de acogida 

que les ayuda a retrasar la situación de sinhogarismo. Son las dificultades mencionadas hasta 

ahora, incluyendo el mayor riesgo, por tanto, de sufrir violencia y añadiendo las 



responsabilidades familiares, las que hacen que las mujeres desarrollen estas estrategias 

relacionales (Matulic, 2019). Pero esas acogidas temporales son inseguras (la casa no es suya ni 

tienen el poder de mantenerla) y, habitualmente, en alojamientos precarios (les prestan una 

habitación, un salón; pero no tienen un hogar propiamente dicho). Tal y como se expone en el 

artículo Women and homelessness in Germany en la revista de FEANTSA, esta característica 

hace que su situación quede oculta (aparentemente tienen donde vivir), de manera que los 

servicios sociales no las consideran como personas sin hogar y no les conceden las ayudas que 

requieren; esta dificultad para acceder a servicios que puedan ayudarlas hace que muchas veces 

sea demasiado tarde cuando se identifiquen y se aborden sus problemáticas. Esta es la realidad 

más común del sinhogarismo femenino; de hecho, las mujeres más fácilmente identificables 

como personas sin hogar (porque las vemos vivir en la calle) son una minoría, siendo el 

sinhogarismo oculto (hidden homelessness) la situación más frecuente (Enders-Dragässer, 2010). 

     De manera que, a pesar de que la imagen que se tiene tradicionalmente sobre una persona sin 

hogar es la de un hombre adulto, solo, de origen social desfavorecido, que vive en la intemperie 

y con problemas de drogodependiencia o alcoholismo; sabemos que ahora mismo hay muchas y 

variadas causas que pueden llevar a una persona a situación de sinhogarismo, así como gran 

variedad de formas de éste de ser manifestado. Es esta pluralidad la que hace imprescindible 

abordar el problema sobre la premisa de que estas personas no constituyen un colectivo ni tienen 

una identidad de grupo, puesto que (quitando similitudes de determinados grupos) entre ellos 

sólo comparten la ausencia del hogar (Díaz, 2014). 

     Dentro de las diferentes posibilidades tanto de factores causales como de trayectorias del 

sinhogarismo, el género es un importante factor de riesgo para sufrir exclusión residencial dado 

que a la mujer se le presentan más obstáculos a la hora de acceder y de mantener una vivienda 



(FOESSA, 2019). En cuanto a la trayectoria, la principal característica del sinhogarismo 

femenino que lo diferencia de la experiencia de los hombres es la invisibilidad, la cual se debe a 

que las formas de exclusión en las que las mujeres están más representadas (viviendas inseguras 

e inadecuadas), son precisamente las que forman parte de un ámbito más privado (Matulic, 

2019). Continuando con la vivencia que supone la exclusión residencial para las mujeres, en la 

tesis doctoral Procesos de inclusión social de las personas sin hogar en la ciudad de Barcelona: 

relatos de vida y acompañamiento social, se observa que “las mujeres están doblemente 

estigmatizadas por encontrarse sin hogar y por ser mujeres” (Matulic, 2015, p.45).  

     La condición en la que más vemos la diferencia de prevalencia y grado de afectación por la 

exclusión social según el sexo es en los hogares cuya sustentadora principal es una mujer, 

especialmente hogares monoparentales, el 81,09% de los cuales están sustentados por mujeres 

(Instituto de la Mujer, 2019), y representan un 20% de la exclusión social, una tasa cuatro puntos 

por encima de la de los hogares cuya persona principal es varón (FOESSA, 2019).  

     Podemos observar que hay diferencias tanto en la forma en que las mujeres llegan a situación 

de calle como la manera en que viven el sinhogarismo con respecto a los hombres. De hecho, 

estas desigualdades determinan la mayoría de los aspectos más importantes de la vida de las 

mujeres: el salario, el tiempo dedicado al trabajo y a la vida reproductiva o a los cuidados, la 

jornada laboral, la conciliación,  la educación y la oportunidad de formación, las relaciones 

personales, la seguridad de su integridad física y mental por el riesgo a sufrir violencia física, 

sexual o psicológica; y  además, “cruzan con todos los demás ejes de desigualdad (laboral, 

judicial, clase, raza/etnia, orientación sexual, discapacidad, edad, etc.)” (FOESSA, 2019, p.285), 

de manera que el factor “ser mujer” se acumula a otros aumentando el riesgo y la gravedad de las 

consecuencias de sufrir discriminación. Esta desventaja tan extendida que sufren las mujeres con 



respecto a los hombres las hace más susceptibles a la pobreza (Malgesini, Cesarini-Sforza y 

Babovic, 2017). Sabiendo que esto ocurre viviendo en una situación de integración total en la 

comunidad, no es de extrañar que se dé cierto paralelismo en la vida de las personas en situación 

de exclusión (Díaz, 2014), es decir, que esta discriminación se reproduzca también en las áreas 

más vulnerables de la sociedad.  

     Sin embargo, a pesar de que sabemos que existen dichas diferencias entre géneros en cómo 

llegan al sinhogarismo y cómo lo experimentan, durante muchos años no se ha tenido en cuenta 

el género como variable a estudiar en las investigaciones sobre las diferentes situaciones de 

vulnerabilidad, de forma que las diferencias de género en las causas y consecuencias de este 

fenómeno han sido ignoradas durante un largo periodo de tiempo. Y de forma más concreta, en 

lo que refiere a la exclusión residencial y a la imagen tradicional que la representa, “lo masculino 

se constituye como lo neutro” (Díaz, 2014, p.41) y esta perspectiva androcéntrica hace que 

queden invisibilizados los factores de riesgo que afectan de forma específica a las mujeres 

(Fernández, 2017). Esta ceguera de género fue cuestionada con la introducción del término 

feminización de la pobreza, acuñado por Diana Pearce en 1978, en un trabajo titulado: The 

feminization of poverty: Women, work, and welfare (Aguilar, 2011) para definir que la 

desigualdad de género afecta a la posibilidad y a la manera de sufrir pobreza de las mujeres; un 

término que se ha ido popularizando y generalizando incluso para hacer referencia a diferentes 

significados, provocando así que sea ciertamente impreciso a la par que importante (Damonti, 

2014). En este proyecto me refiero al concepto en el sentido que define el hecho de que los 

motivos que llevan a las mujeres a empobrecerse vienen determinados por el género. 



     Es evidente la necesidad de introducir la perspectiva de género en las investigaciones acerca 

de pobreza, exclusión y sinhogarismo; puesto que esto “dejará en evidencia las desigualdades, 

impulsando a encontrar estrategias que puedan reducirlas” (Matulic, 2019, p.63).  

     De hecho, con los datos anteriormente presentados del INE (2012) y de la Estrategia Nacional 

para Personas sin Hogar (2016) podemos afirmar que se trata de una condición muy 

invisibilizada incluso centrándonos en los casos que aparentemente serían más visibles (viven en 

la calle), por lo que resulta de vital importancia para las mujeres estudiar su situación debido no 

sólo a la doble estigmatización a la que son sometidas sino también a la invisibilización que 

supone la naturaleza oculta del sinhogarismo femenino por su mayor prevalencia en las 

categorías de vivienda insegura e inadecuada de la clasificación ETHOS, que son más difíciles 

de observar y contabilizar.  

     El INE (2012a) contabilizó a 4.513 mujeres de las 22.938 personas sin hogar encontradas. En 

cuanto a la metodología con la que se contabilizan los casos de personas en situaciones de 

vulnerabilidad (información agregada relativa al hogar), es una problemática que afecta 

especialmente a las víctimas de violencia contra las mujeres por parte de sus parejas sobre las 

que los agresores ejercen violencia económica, es decir, ellas no tienen acceso al dinero que 

ganan o, directamente, no les dejan ganar su propio dinero. Nos puede hacer pensar que las 

diferencias no son significativas, así que es imprescindible tener en cuenta las limitaciones de 

este método (FOESSA, 2019).  

     Observar las diferencias que hay entre mujeres y hombres en los procesos que les llevan a 

situaciones de sinhogarismo nos permite rectificar la visión androcentrista de la investigación de 

temas sociales que ha sido normalizada hasta casi la actualidad y afirmar la importancia de 

incluir la perspectiva de género en los estudios sobre exclusión social en todas sus facetas. 



Factores desencadenantes del sinhogarismo femenino 

     Es imprescindible estudiar los factores desencadenantes y causas específicas que llevan a las 

mujeres a vivir situaciones de sinhogarismo ya que sabemos que la discriminación de género 

afecta a los niveles de pobreza y a las dificultades de acceso y mantenimiento de la vivienda de 

las mujeres. La acción de la desigualdad sobre estos procesos recae principalmente sobre las 

relaciones de poder desiguales tan arraigadas socialmente y se manifiestan en mecanismos de 

discriminación hacia las mujeres (Malgesini et al., 2017). Estas relaciones de poder implican 

tanto las relaciones públicas como privadas y, en consecuencia, la desigualdad afecta a las 

mujeres en todos los ámbitos de su vida. La Convención sobre la Eliminación de toda forma de 

Discriminación contra la Mujer (1979) propone una definición de discriminación de género que 

contempla múltiples formas de discriminación sin reducirla a la que se ejerce por parte de la 

pareja:  

 

Toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o 

resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 

independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la 

mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, 

económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera. (p.2) 

 

     Las sociedades funcionan como sistemas de reproducción de desigualdades y discriminación 

de género. Tal y como se explica desde la EAPN, Europa es uno de los líderes en lo que se 

refiere a igualdad de género e incluso así, sabemos que la realidad aún dista mucho de ser 

igualitaria para mujeres y hombres; esto se explica porque la discriminación tiene, a grandes 



rasgos, dos formas: de iure y de facto, que hace referencia respectivamente a aquella avalada por 

la ley y aquella que se da en la práctica incluso a pesar de las medidas políticas que se toman en 

pro de la igualdad. De hecho, las medidas legales que se han tomado desde la Unión Europea 

para erradicar la desigualdad de iure se han congelado debido a los últimos años de crisis y al 

retorno, con ello, de ciertas políticas conservadoras y patriarcales (Malgesini, et al., 2017).  

     Hay ciertos factores específicos de la vida de las mujeres que las hace más vulnerables a 

sufrir situaciones de exclusión social y, en su máxima expresión, favorecen que terminen en 

situación de exclusión residencial. A partir de la revisión de la literatura sobre el tema, se 

agruparon los factores en diferentes ámbitos de la vida como son la educación (acceso a la 

formación y oportunidades gracias a ella), el mercado laboral (acceso al trabajo y recursos 

económicos), la vida personal (relaciones sociales, familia, vulnerabilidad a la violencia, 

cuidados...) y, por otro lado, algunas formas de discriminación que afectan a todas las anteriores 

como son la dificultad de acceso a las prestaciones y los cambios a nivel social o político (crisis, 

medidas políticas…).  

 

Situación política 

     La tradición patriarcal de la que venimos hablando influye a nivel político y perjudica a las 

mujeres. No son sólo las leyes explícitamente discriminatorias las que afectan la trayectoria vital 

de las mujeres sino que hay medidas políticas que actúan indirectamente de forma desigual según 

el género. Por ejemplo, la crisis económica y las políticas de austeridad derivadas de la misma 

han afectado en mayor medida a la población femenina debido a que se redujo el gasto social y 

se privatizaron servicios que se había conseguido que fuesen gratuitos, especialmente del ámbito 

del cuidado; de manera que la responsabilidad de los cuidados recayó sobre las mujeres, que 



además se vieron obligadas a abandonar o reducir la jornada de sus trabajos remunerados 

(Malgesini et al., 2017). Como vemos, estas medidas se sustentan en la división sexual del 

trabajo que atribuye a las mujeres las responsabilidades del trabajo reproductivo, de manera que 

se recurre a ellas cuando el Estado no cubre los servicios de bienestar (Díaz, 2014). De hecho, 

una mala o insuficiente actuación del Estado se considera violencia estructural por la gran 

influencia que puede tener en el mantenimiento de la desigualdad social y es que se considera 

violencia estructural cuando impide cubrir las necesidades básicas de las personas (Díaz, 2014). 

Además, esta desigualdad estructural que supone la jerarquización entre géneros se une a las 

diferentes violencias que sufren las mujeres (Matulic, 2020) haciendo que sea más difícil huir de 

ese tipo de violencias, sobre todo las ejercidas dentro del hogar (intrafamiliar y de género) por la 

desprotección que viven tanto dentro como fuera del mismo.  Es necesaria la creación de empleo 

en el sector de los cuidados, ya que evitaría el abandono forzoso de los trabajos remunerados por 

parte de las mujeres y, a su vez, mejoraría la calidad del servicio profesional ofrecido a las 

personas que requieran de dichos cuidados (FOESSA, 2019).  

 

Segregación en la educación  

     Como bien sabemos las mujeres se enfrentan a la discriminación en todos los ámbitos de su 

vida, empezando por la educación que reciben: aunque en Europa la discriminación en el acceso 

a la educación no sea ya tan común ni llamativo, sí que vemos la incidencia de la desigualdad de 

género en las oportunidades laborales que las mujeres consiguen gracias a su formación y sienten 

“cierta frustración con los resultados obtenidos tras los cursos” (Fernández, 2017, p.147). Por 

otro lado, persiste la segregación en las ramas académicas seleccionadas para estudiar por parte 

de las mujeres y los hombres (Malgesini, et al., 2017) dando lugar a carreras muy feminizadas, 



especialmente las relacionadas con los cuidados (como son las carreras de enfermería, 

magisterio, psicología). Es decir, la forma de discriminación más evidente que vemos en este 

ámbito en las sociedades europeas tiene que ver con los estudios superiores y las salidas que 

éstos tienen para las mujeres, pues sabemos que los hombres siguen accediendo a puestos más 

altos a pesar de tener la misma formación que una mujer, dando lugar, como explica la EAPN: a 

que las mujeres estén poco representadas en los parlamentos nacionales europeos y también que 

sean menos las que pertenecen a las juntas directivas de las empresas (Malgesini, et al., 2017). 

 

Condiciones laborales precarias 

     Hay características del mercado laboral que favorecen una situación precaria para las mujeres 

al constituir una jerarquía de poder en la que las mujeres han quedado en una posición social 

subordinada a los hombres que las hace estar predispuestas a aceptar empleos temporales, a 

tiempo parcial y a trabajar por un sueldo más bajo al que cabría esperar (FOESSA, 2019) porque 

de otra manera muchas no podrían tener satisfechas las necesidades básicas (Damonti, 2014). 

Siguiendo la teoría de Maslow de 1943 sobre las necesidades humanas, vemos que el empleo 

tiene que ver con la posibilidad de cubrir todas ellas: sin ingresos será difícil comer y beber 

(necesidades fisiológicas), ni encontrar un lugar seguro donde vivir (necesidad de seguridad), y 

también será mucho más difícil desarrollar un sentimiento de pertenencia (necesidad de amor y 

pertenencia) (Boeree, 1998) porque el trabajo tiene gran importancia social, especialmente el 

trabajo remunerado, que permite adquirir más significación social al aportar autonomía, acceso a 

la ciudadanía y generar estima social (Fernández, 2017), esto tendrá mucho que ver con el cuarto 

estadio de la pirámide (necesidad de estima) y, por descontado, con el último rango (necesidad 

de auto-realización) que se desarrolla al tener todo lo anterior cubierto y se refiere a la 



motivación de crecimiento (Boeree, 1998): Sabiendo que las mujeres tienen más dificultades 

para cubrir las primeras necesidades debido a las condiciones precarias de su vida laboral, no 

será difícil predecir que será un porcentaje menor de ellas las que puedan llegar a preocuparse 

por satisfacer esta última necesidad.  

 

División sexual del trabajo. 

     Las diferencias en el tiempo que hombres y mujeres le dedican al trabajo reproductivo se 

llama “división sexual del trabajo” y tiene su base en las relaciones de poder en que el hombre lo 

ejerce sobre la mujer y se refleja en los roles que hombres y mujeres son obligados a reproducir y 

que influyen en las decisiones que toman sobre su vida, en las actitudes que adoptan y en la 

forma en que socializan y viven en sociedad. A los hombres se les atribuye el dominio de 

cuestiones técnicas y racionales, sin influencia emocional; mientras que el rol social de la mujer, 

aunque ha ido cambiando especialmente desde el siglo XIX, sí implica emotividad (Díaz, 2014). 

y esta idea predominante en la sociedad patriarcal conlleva que las mujeres sean las principales 

responsables del trabajo reproductivo, cosa que resulta uno de los principales obstáculos para las 

mujeres en su trayectoria laboral (Fernández, 2017), especialmente cuando hay menores de los 

que hacerse cargo (FOESSA, 2019).  

     Esta división también influye en los distintos lugares de trabajo que ocupan, siendo más 

común en los hombres los ámbitos de la esfera pública y en las mujeres aquellas tareas de ámbito 

privado o de complementación al hombre (Díaz, 2014). Esta doble responsabilidad con la que la 

tradición carga a las mujeres hace que necesiten medidas de conciliación, cosa que hace bajar el 

rendimiento a nivel productivo y esto se atribuye a características personales y se refleja en la 

idea de los demás sobre su nivel de productividad en lugar de a una división necesaria del tiempo 



para poder hacerse cargo del trabajo productivo y reproductivo a la vez. En el caso de tener más 

de un hijo, el avance laboral es prácticamente imposible (FOESSA, 2019). Es habitual también 

que se decida que una de las dos personas abandonen su empleo, porque muchas veces las 

medidas de conciliación no bastan o no merecen la pena por el esfuerzo que suponen, así que se 

prioriza mantener el empleo de la persona con mayores ingresos y, como ya sabemos por los 

puntos anteriores, y partiendo de la heteronormatividad desde la que se enfocan los estudios y 

como principal ambiente de reproducción de desigualdades; esa persona con un sueldo mayor 

suele ser el hombre. Sin embargo, Gershuny (2000) mostró que la desigualdad en el trabajo 

reproductivo era menor en aquellas parejas en que ambos aportaban ingresos (citado en 

Domínguez-Folgueras, 2015). Otras veces la mujer debe decidir directamente entre su carrera 

profesional o la maternidad, sabiendo que al decidir la segunda renuncia a la primera y desde ese 

momento se abandona el trabajo (Malgesini et al., 2017). 

     Hablamos de trabajo reproductivo para diferenciarlo del trabajo productivo que abarca aquel 

que implica la comercialización de bienes y servicios (el único que es reconocido como trabajo 

por la sociedad y que es una actividad remunerada) y este término (trabajo de reproducción) 

abarca más aspectos que “trabajo doméstico”, otro concepto también usado habitualmente pero 

que parece hacer referencia exclusivamente al mantenimiento y gestión del hogar; sin embargo, 

al usar el término “reproductivo” se pretende alcanzar también todo lo relacionado a la atención 

y el cuidado de la familia (Carresquer, Torns, Tejero y Romero, 1998). En la familia se incluye 

no sólo a la descendencia sino también a la pareja y a personas dependientes, especialmente 

personas mayores, ya sean familia de una u otra parte de la pareja. Según el VIII Informe sobre 

Exclusión y Desarrollo Social en España, ha aumentado la presencia de hombres en las tareas de 

cuidados, aunque las mujeres siguen siendo las principales cuidadoras tanto de menores como de 



adultos mayores. En el caso de los hombres que se responsabilizan de los cuidados de alguien, 

suele ser de personas mayores; mientras que cuando esa persona es un menor de tres años la 

madre sigue siendo la principal protectora, reduciendo así significativamente su presencia en el 

mundo laboral. No hay que olvidar que el cuidado de personas mayores es el ámbito para el que 

más habitualmente se contrata asistencia y, a su vez, este es un empleo precario en muchas 

ocasiones (a veces sin contrato) y muy feminizado (FOESSA, 2019). Estas diferencias dentro del 

hogar se producen porque es en este ambiente en el que las relaciones de poder se manifiestan 

más fuertemente pero, a su vez, son más invisibilizadas por quedar encubiertas por la privacidad 

del hogar (Carrasquer et al. 2014). 

     La situación que hace que las mujeres se hagan responsables de muchas otras tareas aparte de 

la actividad laboral remunerada es una cuestión tan arraigada que determina la discriminación 

que se ejerce en el mundo empresarial y las instituciones hacia las mujeres a la hora de acceder a 

ciertos cargos mejor remunerados o a promocionar en la empresa (Malgesini et al., 2017). 

Resulta evidente que se trata de una realidad injusta cuando tenemos en cuenta que el trabajo 

reproductivo no sólo no es remunerado sino que hace que tengan menos ingresos propios, a pesar 

de ser, como se ha señalado desde la economía feminista y como recoge Fernández (2017), una 

tarea imprescindible para que sistema funcione y de que someter a esa responsabilidad a un 

sector específico de la población (las mujeres) le brinda a la otra parte (los hombres) el privilegio 

de poder dedicarse en más profundidad al empleo.  

No hay que olvidar que ese tiempo y espacio que requiere la vida reproductiva (especialmente a 

quien es la persona principalmente responsable) no sólo le resta tiempo a la vida laboral sino que 

también a otros aspectos importantes de la vida personal como es la actividad social (Malgesini 

et al., 2017).  



 

Menor tasa de actividad y de empleo. 

     Mientras que la tasa de empleo hace referencia a las personas que tienen un contrato de 

trabajo, la tasa de actividad se mide con un cociente entre la población activa (personas con 

empleo y personas en situación de desempleo) y la población en edad de trabajar. La tasa de 

actividad en las mujeres es menor que la de los hombres (según el Instituto de la Mujer en 2019 

son un 53,30% y 64,28% respectivamente) porque en esta tasa no cuenta el trabajo reproductivo. 

Esto queda manifiesto en las estadísticas que demuestran que con el inicio de la edad 

reproductiva femenina (alrededor de los 30 años) la tasa de actividad de las mujeres se reduce 

(Malgesini et al., 2017, p.22). Pero desde un punto de vista más general, a lo largo de los años la 

diferencia entre la tasa de actividad femenina y masculina ha ido reduciéndose pero, según se 

expone en el Informe 2019 de FOESSA, se debe más a la disminución de la ocupación masculina 

que a un aumento del empleo femenino debido a la crisis económica que afectó especialmente a 

sectores masculinizados como la construcción (p.285).  

     Por otro lado, la tasa de empleo también es menor en mujeres que en hombres (según el 

Instituto de la Mujer en 2019 las mujeres tenían una tasa de empleo del 44,78% mientras que la 

de los hombres era del 56,28%) esto se debe a que muchas empresas rechazan contratar a 

mujeres porque dan por hecho que tendrán más responsabilidades externas (especialmente 

cuidado de descendencia o personas dependientes) y también porque es cierto que las mujeres 

siguen responsabilizándose más de estos trabajos no remunerados por lo que muchas veces se 

ven obligadas a no trabajar (Malgesini et al., 2017) así como también a trabajar a tiempo parcial 

(la voluntariedad obligada de la que hablábamos antes), sin embargo, según se expone en el VIII 

Informe sobre Exclusión y Desarrollo Social en España, la tasa de empleo enmascara esa 



tendencia al empleo a tiempo parcial, pero si tenemos en cuenta sólo los contratos a tiempo 

completo, la tasa de empleo bajaría un 35% (FOESSA, 2019).  

 

Empleos a tiempo parcial. 

     Un aspecto importante como parte o causa de la brecha de género es la duración de las 

jornadas, es decir, los empleos a tiempo parcial. Se trata de una cuestión cualitativa que tiene 

consecuencias económicas y, según el Informe VII de FOESSA, sigue siendo un asunto 

principalmente femenino (FOESSA, 2019). Según el Instituto de la Mujer (2017a) había 4,4 

millones de mujeres a tiempo parcial frente a 3,1 millones de hombres (expuesto de forma 

específica en la Tabla 2). Dentro del conjunto de mujeres, la probabilidad de trabajar a tiempo 

completo es aún más baja para aquellas que tienen hijos (Malgesini et al., 2017). 

Tabla 2. Estructura salarial según el género (Instituto de la Mujer, 2017a) 

                                      Tiempo completo                                 Tiempo parcial 

TOTAL                            13.847.093                                               7.654.210 

MUJERES                         4.956.846                                               4.476.543 

HOMBRES                        8.890.247                                               3.177.667 

 

     En el VIII Informe sobre Exclusión y Desarrollo Social en España se explica que esta mayor 

prevalencia de empleos a tiempo parcial entre las mujeres no se debe a sus elecciones personales 

sino a que aceptan la posibilidad que tienen y es que seis de cada diez mujeres españolas 

empleadas a tiempo parcial preferirían estar a tiempo completo. De manera que este tipo de 

contratos no son un problema sólo por la cantidad de mujeres en esa situación, sino que también 



por la naturaleza impositiva de la misma y de las mujeres que prefieren trabajar a tiempo parcial, 

muchas lo hacen porque tienen responsabilidades sobre personas dependientes (ya sea por edad o 

por enfermedad), de forma que se trata en realidad de una voluntariedad obligada. Según el 

Informe 2019 de FOESSA, el 28% de las mujeres que tienen este tipo de contrato por propia 

voluntad lo prefieren porque son las principales responsables de los cuidados de alguien. Además 

de la sobrerrepresentación femenina y de la obligatoriedad, a esta condición se le añade la 

duración, porque se trata de algo que se alarga en el tiempo y para las mujeres se traduce en 

menores salarios y problemas para promocionar dentro de las empresas (FOESSA, 2019).  

 

Brecha salarial. 

     La brecha o desigualdad salarial es posiblemente la forma más evidente de desigualdad de 

género en el ámbito laboral, pues mide la diferencia entre la ganancia bruta media por hora de los 

hombres y la de las mujeres. Este factor es especialmente relevante porque, como se refleja en el 

informe de FOESSA (2019), el empleo es la principal forma de mantener unos ingresos por 

encima del umbral de pobreza, de manera un menor sueldo tiene consecuencias directas en la 

tasa de pobreza de las mujeres. Pero la brecha salarial no hace referencia sólo a una diferencia 

retributiva según el sexo en un mismo puesto, ya que esto sería más fácil de condenar legalmente 

(Malgesini et al., 2017), sino que hace referencia al menor nivel de ingresos de las mujeres en 

comparación a los hombres debido a los diferentes aspectos expuestos previamente dentro de 

este apartado de ámbito laboral, es decir, la brecha salarial refleja una acumulación de distintas 

precariedades (FOESSA, 2019). Sabemos que, a pesar de que la situación económica ha 

mejorado para las mujeres reduciendo así la brecha de género, las mujeres siguen en situación de 

desventaja, es decir, que se ven obligadas a luchar más por acceder a recursos financieros 



(Malgesini et al., 2017); pero es importante conocer (y complicado de concretar) los números 

que reflejan esta situación: según el Instituto de la Mujer (2017b) las mujeres ganaban una media 

de 13,9€ por hora mientras que los hombres ganaban una media de 16,1€ por hora. 

 

Dificultad de acceso a prestaciones 

     Tal y como se ha expuesto anteriormente, el Estado reproduce las desigualdades de género, 

por lo que es esperable que las prestaciones que proporciona sean limitadas a la hora de mejorar 

la situación de pobreza y exclusión femenina (Fernández, 2017). De hecho, la dificultad de 

acceso a prestaciones se trata de “una consecuencia a largo plazo de la brecha salarial” 

(FOESSA, 2019, p.288), ya que ésta no tiene sólo consecuencias económicas inmediatas (menor 

cantidad de ingresos) sino que, al realizar trabajos precarios no remunerados, no cotizan y, por 

tanto, no tienen acceso a prestaciones contributivas (Fernández, 2017). Hablamos de prestaciones 

contributivas porque son las que tienen mayor capacidad de protección para quien las recibe 

debido a que son más cuantiosas que las no contributivas (FOESSA, 2019). Las prestaciones 

contributivas se obtienen en función de los años cotizados, de manera que es de esperar que las 

mujeres las reciban en menor medida o en menores cantidades debido a su sobrerrepresentación 

en la economía sumergida; mientras que las no contributivas se proporcionan a personas en 

situación de vulnerabilidad cuando no han cotizado lo suficiente para obtener una prestación 

contributiva, así que podemos predecir también que en este caso serán las mujeres las principales 

perceptoras de este tipo de prestaciones.  

     Las diferencias de género en las prestaciones las vemos claramente en el caso de la Renta 

Activa de Inserción (RAI), cuyo número de perceptores siempre ha sido mayoritariamente 

femenino lo cual se debe a la situación de menores ingresos y horas cotizadas por parte de las 



mujeres y, también, a que son perceptoras de esta ayuda las víctimas de contra la mujer 

(FOESSA, 2019). Esta ayuda es accesible para personas en grave situación de necesidad y 

dificultad para volver a la vida laboral. Esta situación afecta también a la prestación de 

jubilación, de la cual existe la jubilación contributiva y la no contributiva. Según FOESSA 

(2019), no sólo son más los hombres que reciben una jubilación contributiva sino que dentro del 

total de la población perceptora de jubilación contributiva, el importe medio mensual en 2017 era 

un 36% mayor en hombres que en mujeres. 

 

Relaciones personales  

     Hay ciertos factores causales del sinhogarismo que pertenecen al ámbito de las relaciones 

sociales y familiares, como son las dificultades y escasez de las mismas, la violencia contra la 

mujer ejercida en el hogar tanto por parte de la familia como de la pareja, la dependencia 

económica que se arrastra y se perpetúa a lo largo de la trayectoria vital y el consumo de tóxicos.  

 

Redes sociales y familiares. 

     Las situaciones de ruptura, escasez o debilidad de redes familiares y/o sociales es un factor 

clave en la fragilidad del capital social que sufren las personas en situación de exclusión 

residencial, siendo éste inexistente en los casos más graves. La desvinculación familiar en la 

infancia y adolescencia está muy relacionado con los malos tratos y es uno de los sucesos 

traumáticos que más secuelas puede dejar y, por tanto, que más influencia puede tener a largo 

plazo en la vida de la víctima (Matulic, 2010). Sabiendo la importancia de las redes de apoyo 

como factor protector contra el sinhogarismo es imprescindible ser conscientes de que las 

relaciones de ayuda y solidaridad no son fuentes inagotables (Suárez, 2004), de manera que las 



mujeres que no cuentan con ese tipo de apoyo, como por ejemplo las mujeres migrantes cuya 

familia se encuentra en el país de donde vienen, requieren la ayuda de entidades sociales 

(Fernández, 2017) y, además, pasan por procesos emocionales negativos como sentir “soledad, 

vergüenza, impotencia, angustia, desesperanza o desesperación” por lo que tienen gran necesidad 

de ser escuchadas (Fernández, 2017) y atendidas, algo en lo que esas entidades tienen un campo 

de actuación amplio a la hora de dar apoyo y ayudar a crear nuevas redes sociales. 

     Díaz nos recuerda las diferencias que hay entre lo que las redes sociales y familiares son para 

las mujeres y para los hombres debido a que el rol cultural femenino está muy asociado a la 

familia y a su cuidado, y esto también conlleva que otro tipo de relaciones, como las vecinales, 

cobren también un sentido distinto: una opción a la que acudir en caso de desamparo (Díaz, 

2014). También es relevante la influencia de la maternidad en la trayectoria vital femenina, ya 

que la carga de responsabilidad que implica puede ser muy estresante y un riesgo a nivel 

económico pero, a su vez, se les proporcionan más (y mejores) recursos a las mujeres madres que 

a mujeres solas, así como también son estas últimas quienes sufren más acontecimientos 

estresantes (García, 2012). Según la encuesta sobre las personas sin hogar realizada por el INE 

en 2012 (y actualizada en 2014), las mujeres en situación de sinhogarismo que tenían hijos eran 

3228 y las que no tenían hijos eran 1285 (Instituto Nacional de Estadística, 2012b). Por otro 

lado, el estrés que supone la exclusión residencial se agrava con la maternidad debido a que les 

provoca problemas de autoestima e inseguridad porque les hace sentir que no son buenas madres 

e incluso llegan a alejarse de sus familias para no transmitirles esa mala imagen (Díaz, 2014). En 

este aspecto de la vida de las mujeres afecta especialmente el estigma y rechazo social que viene 

implícito en la situación de sinhogarismo, porque se le añade el juicio como madre por parte de 

la sociedad.  



 

Violencia contra las mujeres. 

     La violencia a la que son sometidas las mujeres es un factor importante (y constante) para su 

situación económica y, con ello, residencial. Según muchos autores, es más probable que las 

mujeres sufran abusos y violencia durante la infancia y también durante la vida adulta, cosa que 

se convierte en un factor de vulnerabilidad para ellas (Matulic, 2019). Es decir, hablamos de 

violencia por parte de la familia como factor desencadenante del sinhogarismo femenino. 

     Habiendo introducido ya la violencia que sufren muchas mujeres como parte de sus relaciones 

familiares, cabe hablar de la que más específicamente las afecta: la violencia contra la mujer por 

parte de la pareja (VCMP), que es otro desencadenante de la pobreza femenina (Fernández, 

2017) y una causa común para que las mujeres terminen en situación de calle (Diaz, 2014). Son 

muchas las mujeres que han sufrido violencia por parte de sus parejas o por parte de familiares 

durante la infancia y adolescencia antes de estar en situación de sinhogarismo (Matulic, 2020), 

pero no hay que olvidar que también sufren violencia por ser mujeres mientras están en situación 

de calle (Herrero Fernández, 2003).  

     En este punto es importante retomar el tema de la maternidad ya que los y las hijas pueden 

presenciar e incluso ser víctimas directas de esa violencia, a veces para provocar más dolor en la 

mujer víctima. Y esto último es de especial relevancia porque acentúa el motivo por el que la 

violencia contra las mujeres está relacionada con el sinhogarismo: la situación de violencia en el 

hogar hace que las mujeres quieran abandonarlo cuanto antes (Matulic, 2020), siendo el 

momento en que disminuye la tolerancia a la violencia el más propenso a favorecer la decisión 

de huir, incluso cuando no se disponen de recursos para sobrevivir (Díaz, 2014), de manera que 

el peligro para los hijos es un factor que puede desencadenar esa reacción.  



     La VCMP es la manifestación más brutal de la desigualdad de género, dirigiéndose hacia las 

mujeres por un agresor que considera la falta de libertad y de poder de decisión como 

características inherentes a la condición de mujer (Malgesini et al., 2017); esto viene sustentado 

por una ideología patriarcal que le otorga a los hombres un poder simbólico y material a costa no 

sólo de arrebatárselo a las mujeres sino de ser ejercido sobre ellas como estrategia de control 

(Gimeno y Barrientos, 2009). Este tipo de violencia puede manifestarse de forma física, 

psicológica, sexual o económica. La última es especial merecedora, en este trabajo, de una 

explicación más extensa por la estrecha relación con los procesos de exclusión que conlleva: 

     La violencia económica y también la patrimonial (aunque a menudo se estudian 

conjuntamente) son de los tipos de violencia más invisibilizados y dañinos por la forma de 

coartar las libertades de la víctima. La violencia económica hace referencia al control de los 

recursos económicos por parte del agresor, mientras que la violencia patrimonial recoge todo 

aquello que el agresor hace para que la mujer no tenga libre acceso a su patrimonio (daño, 

destrucción o sustracción de bienes patrimoniales). La violencia económica incluye controlar los 

ingresos que entran al hogar independientemente de quién los aporte, lo cual implica obligar a 

que le entregue sus ingresos para poder administrarlos, negarse a dar ese dinero cuando lo 

necesita o darlo por partes para mantener el hogar, otras veces supone el impedimento de trabajar 

fuera de casa, pedir explicaciones del dinero que gasta y en qué lo gasta (Córdova, 2017), 

impedir tomar decisiones sobre la economía del hogar, impedir comprar con libertad (Malgesini 

et al., 2017), obligarla a trabajar muchas horas mientras que él decide no trabajar y, en casos de 

separaciones o divorcios, evadir sus responsabilidades como son pagar la manutención de la 

descendencia en común (Matulic, 2019). Sin embargo, las estadísticas no contemplan esta 



distribución de recursos desigual dentro del hogar, de manera que esta desigualdad queda 

encubierta por utilizar datos agregados de los ingresos del hogar (Malgesini et al., 2017). 

     Todo esto llega a crear una gran dependencia económica de las mujeres hacia quien ejerce 

este control, haciéndolas así más vulnerables y provocando que sea muy difícil abandonar el 

hogar y que, si lo hacen, se vean en situación de sinhogarismo. Lo que ocurre en el caso de las 

mujeres que consiguen huir es un proceso similar al que se da en los casos de ruptura de la 

pareja, enfermedad o muerte: al quedarse solas están también desprotegidas y sin un sustento 

económico (Fernández, 2017), incluso sin los recursos básicos para la supervivencia y el 

bienestar social (Díaz, 2014), es decir, mucho más vulnerables a sufrir sinhogarismo. De hecho, 

algunos estudios como el Informe Nacional para FEANTSA han mostrado las diferentes 

consecuencias que una ruptura matrimonial puede tener sobre hombres y mujeres: los primeros 

suelen mantener un nivel de vida parecido o incluso más elevado, mientras que las mujeres se 

empobrecen (FEANTSA, 2000). La soledad y desamparo que sufren las mujeres tras estos 

acontecimientos viene también influenciada por el aislamiento social al que son sometidas por 

parte de los agresores, porque pierden redes de apoyo que puedan ayudarlas.  

 

Consumo de tóxicos. 

     Podemos considerar el consumo de tóxicos como parte de las relaciones personales de las 

mujeres debido a que en su caso vemos una estrecha relación entre el inicio del consumo y sus 

relaciones personales: parece que en las mujeres se desencadena el consumo de alcohol a raíz de 

problemas psicológicos provocados por problemas interpersonales, mientras que en los hombres 

suele darse por consumo social (Díaz, 2014). En lo referente a los tóxicos no alcohólicos, Urbano 

(2004) explica que la causa del inicio de consumo en las mujeres sí es más social: influencia de 



la pareja, del entorno social al invitarlas o facilitarles el acceso, algunos trastornos de personales, 

problemas interpersonales o presión por un determinado aspecto físico (citado en Díaz, 2014). Es 

una problemática menos común en mujeres que en hombres pero resulta evidente que la 

drogodependencia y el alcoholismo será un factor de riesgo para el sinhogarismo. Por este 

mismo motivo las mujeres consumidoras sufren aún más rechazo por no cumplir con el patrón 

cultural femenino (Matulic, 2019). 

 

Conclusiones 

     Sin diferencia de género, el sinhogarismo se trata de la condición de vida más precaria a la 

que cualquier ser humano puede enfrentarse; si bien es cierto que existen procesos específicos 

para las mujeres que las lleva no sólo al sinhogarismo sino a la versión más invisibilizada de 

éste. Estos procesos son fruto de ciertos factores que se explican por un pensamiento patriarcal 

muy generalizado y arraigado en la sociedad que implica la aceptación de los roles de género 

tradicionales que muestran a la mujer como una figura “pasiva, sumisa, débil, emotiva, empática 

y cuidadosa” (Díaz, 2014, p.22) mientras que a los hombres se les brinda el privilegio de 

mantener su sueldo, promocionar, ascender y cotizar casi independientemente de su vida 

personal al constituir el género “la figura del hombre fuerte, dominante, valiente, competitivo, 

líder” (Díaz, 2014, p.22).  

     Esta concepción cultural que diferencia el modo en que se ven las obligaciones sociales de las 

mujeres y de los hombres hace que, al cambiar la situación política, sean ellas las primeras 

perjudicadas por tener que hacerse cargo de las tareas que deja de ejercer el Estado al haber una 

reducción del gasto social; siendo así los cambios políticos el primer factor potencialmente 

desencadenante del sinhogarismo femenino al tratarse de una cuestión estructural de base. De 



forma más concreta, podemos ver que los roles de género determinan la elección de la rama de 

estudio (al estar la mujer asociada a los cuidados familiares, veremos una clara feminización de 

las carreras dedicadas a los cuidados) y el acceso a altos cargos, ocupados en mayor proporción 

por hombres probablemente debido a esa asociación tradicional entre el liderazgo y la 

masculinidad. Este factor que hace referencia a la educación de las mujeres, como vemos, está 

estrechamente relacionado con el factor de la precariedad laboral que se compone de la división 

sexual del trabajo, lo cual implica la tendencia de feminizar los trabajos peor remunerados, así 

que tendrá consecuencias económicas inmediatas y a largo plazo para las mujeres; la situación 

laboral también la podemos observar al estudiar las tasas de actividad y empleo: ambas inferiores 

en las mujeres debido a que se hacen cargo del trabajo reproductivo pero éste no está 

considerado actividad remunerada: muchas empresas no las quieren contratar porque saben que 

probablemente tendrán más responsabilidades familiares y, las que tienen trabajo, se ven 

forzadas a reducir sus jornadas para poder ocuparse de la tarea reproductiva, lo cual nos lleva al 

siguiente componente del factor de la precariedad laboral: los empleos a tiempo parcial (se ven 

obligadas a cogerlos y, en consecuencia, disponen de menos ingresos). Como consecuencia de 

todo esto vemos la brecha salarial: menores ganancias por parte de las mujeres tanto por 

consecuencia de estas situaciones previamente explicadas como por desigualdades más explícitas 

a la hora de remunerar las horas de mujeres y hombres que ejercen un mismo puesto. A 

consecuencia de todos estos factores que implican que, de media, las mujeres coticen menos que 

los hombres, éstas también tienen más dificultades para acceder a prestaciones. Además, la 

carga de la responsabilidad del trabajo reproductivo conlleva la reducción del contacto social, del 

cual el empleo es una fuente importante, provocando incluso cierto aislamiento en las mujeres al 

tener poco o nulo contacto con el ambiente externo al hogar. No hay que olvidar la importancia 



de las relaciones sociales para las mujeres, que son las que permiten que ellas desarrollen 

estrategias para conseguir acogidas temporales en casas ajenas, motivo por el cual las categorías 

de vivienda insegura e inadecuada son las más feminizadas y ocultas debido, por un lado, a que 

no son observables para la sociedad (aparentemente tienen casa) y también a que las estadísticas 

sobre personas sin hogar sólo contemplan a quienes solicitan la ayuda de ciertos recursos 

sociales para personas sin techo. Tanto en estas relaciones sociales y familiares como en la pareja 

encontramos la violencia contra la mujer, el factor que más específicamente afecta a las mujeres 

por ser, por definición, la violencia ejercida contra las mujeres por el hecho de serlo.  Resulta 

evidente que privar a alguien de sus libertades, su autoestima y de recursos económicos tiene 

consecuencias fatales para la independencia de esa persona y, con ello, para el acceso y 

mantenimiento de una vivienda. Por último, las relaciones personales también pueden ser 

desencadenantes, especialmente en las mujeres, del inicio en el consumo de tóxicos; lo cual 

supone un factor de riesgo importante para terminar en situación de sinhogarismo. 

     Una vez determinados los principales factores desencadenantes del sinhogarismo femenino, lo 

más importante que podemos extraer de esta información es que es necesario realizar más 

estudios específicos sobre sinhogarismo femenino y dar a conocer sus resultados y conclusiones, 

ampliar los márgenes de los estudios sobre sinhogarismo para llegar a donde la visión 

androcentrista no ha llegado, cuestionar los roles de género y educar en consecuencia, desgranar 

cada uno de los procesos discriminatorios para llegar a la raíz del problema y así poder legislar 

con perspectiva de género y aplicar medidas protectoras y preventivas para las mujeres sin hogar 

(Malgesini et al., 2017). Pues sólo con un conocimiento profundo de la realidad podremos 

cambiarla.  
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